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2 1.-Estimado profesor Mc Ruer, muchas gracias por haber aceptado 

participar en esta entrevista. ¿Podría presentarse a nuestros lectores 
y hablar un poco sobre su carrera y sus intereses académicos?

Llevo muchos años trabajando  la intersección de los estudios de la teoría 
queer con los estudios de las personas con diversidad funcional4. En 2006 
escribí un libro llamado Crip Theory5. Ahora tengo planes  para publicar una 
versión en castellano titulada La Teoría Crip.

Mi libro  es una indagación de las prácticas culturales en las que la capacidad y 
la heterosexualidad son pretexto para el privilegio desde la obra y el testimo-
nio de  artistas, activistas, y pensadores queers y “discapacitados” que se re-
sisten a estas prácticas. Trato de teorizar y describir muchas de las formas en 
que estos dos campos trabajan juntos para generar una crítica a los sistemas 
del capacitismo y la homofobia, con especial atención a las formas sutiles en 
que estos sistemas funcionan bajo el capitalismo neoliberal contemporáneo.

“Crip” es la palabra con la  que  trato  un poco de recoger esta resistencia vi-
brante.  Al igual que queer, el sustantivo crip (derivada en inglés de la palabra 
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cripple, que significa tullido;), ha tenido una historia tortuosa.  Crip es una palabra 
peyorativa,    cuyas connotaciones negativas (relacionadas con el estigma y la bur-
la) acarreará siempre. Al mismo tiempo, crip es una palabra que las mismas perso-
nas a las que la palabra estigmatiza  – es decir, personas con diversidad funcional-, 
la reivindican y hacen suya.  Aún más, crip ha funcionado para muchos como una 
marca de fuerza, de orgullo y de desafío.  Crip ofrece un modelo cultural de la dis-
capacidad.  Como tal, crip se opone a ambos: 1). El modelo médico, lo que reduciría 
la discapacidad a la univocidad de la patología, el diagnóstico, o el tratamiento / 
eliminación; y, 2). Al modelo social, desarrollado en gran parte en el Reino Unido.  El 
modelo social sugiere que la “discapacidad” debe ser entendida como situado no en 
los cuerpos (o mentes) de personas, sino en un entorno inaccesible el cual tiene que 
adaptarse a ellos (según este modelo, una persona que usa una silla de ruedas, por 
ejemplo, no sería “discapacitada” si todos los lugares tuvieran rampas).  Centrado 
en el exceso, el desafío y la transgresión   extravagante : crip ofrece un modelo de 
discapacidad que es culturalmente más generativo (y políticamente radical) que un 
modelo social que es solamente, más o menos, reformista (y no revolucionario).

En la actualidad estoy terminando un libro sobre austeridad y discapacidad llamado 
Crip Times: Disability, Globalization, and Resistance (Tiempos Crip: Discapacidad, 
Globalización y Resistencia en castellano). En este libro trato casos de varios luga-
res del mundo, entre ellos España. El libro, de hecho, comienza con una referencia 
de la situación en España durante el verano del 2011, cuando viví en Madrid duran-
te siete semanas y dónde entablé amistad con activistas queer y crip.  En muchos 
sentidos, mis argumentos en Crip Times son relativamente sencillos y espero que 
consistentes a través de los lugares culturales de discapacidad que estudio en este 
libro. Discapacidad, o diversidad funcional, es uno de los temas centrales insuficien-
temente estudiado de una política de austeridad a nivel mundial. Examinando las 
formas en que los artistas y activistas están respondiendo a “crip times,” sostengo 
que los mismos crips (a nivel mundial) están enfatizando este argumento sobre la 
centralidad de la discapacidad y que, en algunos lugares, sus demandas de justicia  
se están empezando a escuchar.  
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2.- Robert, al hilo de tu presentación anterior, podrías decirnos. ¿Qué apor-
ta el activismo prodiscapacidad al movimiento GLQTBI6? ¿Cómo se enri-
quecen mutuamente la teoría queer y los Disability Studies?

Podríamos comenzar esta pregunta pensando en cómo ambos movimientos com-
parten una lucha histórica contra la normalización en los últimos siglos. Tanto los 
activistas GLQTBI como los activistas con diversidad funcional, han desafiado las 
ideas muy arraigadas sobre qué tipo de cuerpos, mentes, deseos y conductas son 
“normales”. Por desgracia, no es éste el caso  en la actualidad, como comentaré 
más tarde.

Ambos movimientos también generan, colectivamente, las identidades que valoran 
y celebran diferencia. Ambos movimientos en su forma más radical, tratan no sólo 
de celebrar la diferencia, sino de hacer las conexiones entre todas las formas de 
injusticia: los movimientos de discapacidad y movimientos queer han criticado el 
racismo, el colonialismo, el sexismo y el capitalismo. En otras palabras, ambos mo-
vimientos no estaban entendiendo el problema de la desigualdad (para las personas 
con discapacidad o LGBTQI) simplemente como una cuestión de prejuicio individual, 
sino más bien como un problema que se construye en sistemas económicos, racia-
les, de género que dependen de  y sostienen la desigualdad.

También me gustaría decir que a lo largo de los años, ambos movimientos han 
dado al mundo nuevas formas de activismo no por singulares menos significati-
vas. Pienso, por ejemplo, en el trabajo de los activistas del VIH-SIDA que interpela 
de manera obvia, y en sus cimientos, tanto  a la teoría  queer como a la teoría de 
discapacidad).  Estos activistas en Europa y las Américas realizaron acciones que 
eran llamativas y que mostraban conocimiento en el manejo de los medios de co-
municación. Sin embargo, estas acciones al mismo tiempo eran muy críticas con 
las instituciones que sustentaban la injusticia (los gobiernos, sistemas de salud, los 
medios de comunicación, etc.).

El activismo queer y crip, en parte porque se nutre de  las formas en que nuestros cuer-
pos, deseos y comportamientos han sido siempre percibidos como excesivos por la so-
ciedad  ha alimentado una forma de activismo insólito. Precisamente su peculiaridad a 
menudo entendida como una debilidad por personas homofóbicas o capacitistas, se ha 
convertido en nuestra  mayor fortaleza  como personas y como movimiento queer y crip. 
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3.- ¿Podrías explicarnos el concepto de compulsory ablebodiedness que 
presentas en tu libro Crip theory?

Uno de los retos para hablar de esto es que la palabra able-bodiedness no siempre 
se traduce al castellano fácilmente, pero eso no quiere decir que el concepto de “ca-
pacidad obligatoria” no exista. Básicamente, en inglés, able-bodied en teoría descri-
biría simplemente una persona sin discapacidad. El problema es que vivimos en un 
mundo que no se limita a ver el “no tener una discapacidad” en una manera que es 
un hecho neutro sobre el cuerpo o la mente. Por el contrario, vivimos en un mundo 
que en primer lugar concibe que “no tener una discapacidad” es el estado “natural” 
del ser. En segundo lugar, el mundo capacitista concibe este estado como uno alta-
mente deseable (que, como sugerí en mis respuestas anteriores, viene acompañado 
con todo tipo de privilegios y es recompensado institucionalmente).

Yo quería encontrar una manera de hablar de los problemas generados por esta si-
tuación y he trabajado con las teorías de las pensadoras feministas Adrienne Rich y, 
aún más importante, Judith Butler.

La teórica feminista de Adrienne Rich fue la primera en sugerir que la heterosexuali-
dad, para las mujeres especialmente, no es simplemente una característica neutral, 
sino algo que sustentado en el patriarcado machista y homofóbico de manera obli-
gatoria. Rich acuñó la frase “heterosexualidad obligatoria” para llamar la atención 
sobre la heterosexualidad como un sistema, y muchos otros teóricos desde el tra-
bajo inicial de Rich han examinado cómo ese sistema nos abarca a todos nosotros. 
Basé mi teoría de la capacidad o integridad corporal obligatoria en las ideas de Rich, 
para llamar la atención sobre las formas en que able-bodiedness no era en realidad 
una característica neutral del ser y mucho menos una elección. Able-bodieness es, 
en cambio, algo que el sistema hace parecer deseable y obligatorio.

Aquí es donde las teorías de Judith Butler son muy útiles, en particular su concepto 
de “performatividad de género”. Las formas ideales de masculinidad y feminidad 
son, según Butler, formas que nos vemos obligadas a buscar y repetir, siendo al 
mismo tiempo  ideales que nunca podremos lograr perfectamente sin contradicción 
o incoherencia. Ella llama a este fenómeno “gender trouble” (título de uno de sus 
libros traducido al español como “El género en Disputa”7), que en el nacimiento de la 
teoría queer fue una idea muy importante. Mis ideas de compulsory able-bodiedness 
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o integridad corporal obligatoria  hicieron (al menos) dos cosas con las ideas de 
Butler. En primer lugar, able-bodiednesss es una de las bases de las formas domi-
nantes de género y sexualidad (y viceversa, las formas dominantes de encarnación 
se basaron en la heterosexualidad y la comprensión tradicional de la masculinidad 
y la feminidad). En segundo lugar, quería mostrar que compulsory able-bodiedness 
es igualmente imposible de alcanzar a la perfección y sin contradicción alguna. Y, 
así como Butler mostró que los géneros y las sexualidades no normativas pagan un 
precio en el sistema de la heterosexualidad obligatoria, mi teoría busca examinar 
cómo los cuerpos y las mentes no normativas están oprimidas en un sistema de 
compulsory able-bodiedness.

 
4.-. En tu libro Sex & Disability8 sostienes que hay que romper con la percepción 
esencialista de la sexualidad, en el sentido de que la sexualidad es “algo de lo 
que solamente disfruta cierta gente”. ¿En qué sentido los capítulos del libro 
pueden romper con esa percepción? ¿Qué opinas del documental  Yes We Fuck!9? 

Sex and Disability es una antología editada por Anna Mollow y yo mismo, con con-
tribuyentes que escriben acerca de muchas cosas diferentes: las formas complejas 
en que la opresión se manifiesta contra los transgéneros y personas intersexuales, 
y cómo se entrelaza a nivel mundial; el deseo para los cuerpos “discapacitados” y 
“sordos”; obsesión por la “discapacidad sexual”; el derecho de las personas con di-
versidad funcional a tener libertad sexual; y, muchos otros temas.

Y, sí. Creo que es importante subrayar que uno de los temas principales del libro es que 
la sexualidad no es sólo algo para ser disfrutado por ciertas personas o ciertos cuerpos.

Hay algunas cosas importantes que decir sobre la discapacidad y el derecho al pla-
cer sexual. En primer lugar, la capacidad o integridad corporal obligatoria y la hete-
rosexualidad obligatoria  se han reforzado mutuamente para negar los derechos y 
placeres sexuales a las personas con diversidad funcional. En segundo lugar, en parte 
debido a estas exclusiones, las personas con diversidad funcional han sido maravi-
llosamente innovadoras con una gama amplia de placeres sexuales. Es una forma 
de forma de decir «si ustedes van a excluirnos de comprensiones dominantes de la 
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sexualidad, simplemente vamos a inventar formas más incluyentes de ser sexual». 
En tercer lugar, creo que es importante decir que los derechos sexuales son tan 
importantes como todos los demás derechos humanos. A veces, las feministas, los 
queers y las personas con diversidad funcional se les ha dicho que nuestros deseos 
de libertad sexual son menos importantes que otras luchas. Pero la sexualidad es una 
parte tan importante y básica del ser humano. La libertad sexual significa el derecho 
a inventar, crear y ser plenamente humano, y es tan importante como otras luchas.

Sí, he visto el documental Yes, We Fuck! y me gusta mucho. Creo que es una im-
portante intervención cultural, para España y América Latina. Recientemente lo he 
visto dos veces, una vez en Barcelona y la otra en Rio de Janeiro. Creo que hace 
mucho para llamar la atención de los deseos complejos, fabulosos y queer de las 
personas con diversidad funcional.

5.- ¿Cuáles crees que son los principales desafíos a los que se enfrentan el 
activismo de la discapacidad y el del movimiento GLQTBI?

Por desgracia, el movimiento queer a nivel mundial en este momento ha tendido a 
no sostener su crítica más abierta contra la normatividad. Por el contrario, la están 
acogiendo de nuevo. A nivel mundial, muchos activistas y académicos han señalado 
que un enfoque queer en el matrimonio, la entrada en el sistema militar, y el con-
sumo gay (materialismo, turismo, etc.), ha finalizado el enfoque más radical de los 
años anteriores, ya que, aunque se considera que una simple integración al mer-
cado y a las instituciones de la vida heterosexual o normal, fueron suficientes para 
«liberarnos». Ya no basta con ser Queer para desafiar a los sistemas de poder, y 
muchos pensadores queer han señalado, por el contrario, que las identidades queer 
ahora contribuyen activa y abiertamente con los sistemas de poder.

La “Discapacidad,” podría emprender el  mismo camino gay o queer hacia marketing 
globalizado como ha ocurrido con  los movimientos más comerciales como Human 
Rights Campaign en EEUU o la industria turística gay a nivel mundial.  Pero tanto 
la “discapacidad” como lo “crip” conservan por el momento una posibilidad crítica o 
una promesa palpable que es más poderosa que el mismo “queer,” creo yo.
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Esto, en parte, es debido a los desafíos extremos y la opresión que las personas 
con diversidad funcional se enfrentan a nivel mundial en este momento. Creo que 
esta opresión ha desarrollado una conciencia más radical en muchas personas con 
diversidad funcional y que esta conciencia más radical es más difícil para el capita-
lismo de incorporar y domesticar. Espero que la solidaridad crip, todavía en alianza 
con lo mejor  del movimiento queer a nivel global, se resistan a la incorporación y 
la normalización y se continúen fortaleciendo.

Notas

1. Robert McRuer es Profesor de Inglés y Director del Departamento de Inglés de la 
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